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“¿Por qué tan pocas?”, se preguntaba la socióloga feminista Alice Rossi en 1965. En 
2015, medio siglo después, los psicólogos Wendy Williams y Stephen Ceci  defendían que
el presente es un “tiempo propicio” para que las mujeres se incorporen a la ciencia 
académica y anunciaban el fin del mito de la discriminación de las mujeres en este 
ámbito.

Williams y Ceci diseñaron un experimento en el que pedían a profesores universitarios 
que seleccionaran al mejor candidato para un puesto de investigación permanente de 
entre un conjunto de solicitantes de ambos sexos con los mismos méritos. Contra todo 
pronóstico, los evaluadores, tanto hombres como mujeres, parecieron preferir a las 
candidatas (con algunas diferencias dependiendo de las disciplinas). “Los esfuerzos por 
combatir el sexismo previamente generalizado en los procesos de contratación parecen 
haber surtido efecto”, declaran los autores, “nuestros resultados indican una atmósfera 
sorprendentemente favorable en nuestros días para las mujeres candidatas a puestos de 
trabajo en las disciplinas de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas”. La 
desigualdad, sostienen, sigue manteniéndose porque las mujeres creen en el mito de la 
discriminación y muchas ni siquiera intentan entrar en la carrera científica, exiliándose a sí
mismas del sistema.

Asistentes a las conferencias Solvay de Física de 1927 (con una única mujer: Marie Curie) y 2011 (con solo 
dos mujeres: Lisa Randall y Eva Silverstein). / Wikipedia-CERN

Entre la preocupación de Rossi y el optimismo de Williams y Ceci hay cinco décadas en 
las que las mujeres han ido poco a poco ocupando las aulas, los laboratorios y los 
despachos. Las mujeres han aumentado su número como estudiantes e investigadoras; 
sin embargo su ritmo de acceso y ascenso en las carreras científicas continúa siendo más
lento que el de los varones y está segregado por campos de conocimiento.

La búsqueda de las causas de las desigualdades entre mujeres y hombres en la ciencia 
es una cuestión esquiva. La discriminación en los procesos de selección y contratación ha
generado en los últimos tiempos un buen número de investigaciones, preferentemente en 



forma de ‘experimentos’ que indagan el modo en el que preconcepciones de género se 
cuelan en decisiones que deberían atender únicamente a los méritos científicos de los 
candidatos. En esta literatura de ‘evaluación experimental’, los resultados y valoraciones 
de Williams y Ceci se oponen a las conclusiones mucho más pesimistas de trabajos como
los de Wennerås y Wold (1997), Steinpreis, Anders y Ritzker (1999), Moss-Racussin et al. 
(2012) o Reuben, Sapienza y Zingales (2014). Todos ellos encontraron sesgos a favor de 
los hombres en diferentes procesos de selección experimentalmente diseñados.

La disparidad entre los resultados puede rastrearse en el diseño de los experimentos. 
Quizá el hecho de que los científicos y las científicas que evaluaron las solicitudes 
construidas para el experimento de Williams y Ceci pudieran inferir el objetivo de la 
investigación, o que todos los candidatos fueran presentados como excelentes, sean 
factores que hayan disparado el efecto de ’deseabilidad social‘ en sus elecciones. Cuanto 
más alejados estén los experimentos de las condiciones reales en las que se producen 
los procesos de selección, menos generalizables serán sus resultados.

Diagrama de tijera que muestra la evolución de hombres y mujeres en la carrera investigadora del CSIC en 
2014. / CSIC

En cualquier caso, no se trata de ‘experimentos cruciales’ que permitan descubrir la causa
definitiva de las diferencias que persisten entre hombres y mujeres en la ciencia. Las 
elecciones de las mujeres sobre sus vidas y sus profesiones, su contexto personal y 
familiar, las decisiones sobre contrataciones, promociones o publicaciones, las dinámicas 
sociales en las comunidades científicas… todos ellos son elementos interrelacionados 
que podemos aislar para comprender mejor, pero es preciso no perder de vista el modo 
en que se articulan y se refuerzan.

Puede que el trabajo de Williams y Ceci apunte a que estamos en un momento propicio 
para las mujeres en la ciencia, aunque quizá no por las razones que ellos aducen. La 
atmósfera es aparentemente favorable, desde luego: los científicos saben que el sexismo 
es políticamente incorrecto. Es preciso ahora que este clima favorable tenga frutos, tanto 
en las decisiones reales sobre contrataciones, como en todos los procesos y relaciones 
implicados en el éxito en las carreras científicas. Las mujeres han recorrido mucho camino



en la ciencia en los últimos 50 años, pero es largo aún el que queda por recorrer.

Hoy, 11 de febrero, se celebra por primera vez el Día Internacional de la Mujer y la Niña 
en la Ciencia, declarado así por Naciones Unidas con el fin de promover la participación 
plena y en condiciones de igualdad de las mujeres y las niñas en la educación, la 
capacitación, el empleo y los procesos de adopción de decisiones en la ciencia, y eliminar
toda forma de discriminación contra la mujer. Puedes seguir la jornada a través de Twitter 
y las etiquetas #JuevesCientífica y #WomenInStem.
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